
MENSAJE DEL PASTOR

Una voz profética 
en nuestro tiempo

La dimensión profética de la Iglesia, dedica tiem-
po y esfuerzos en denunciar, en los ámbitos 

públicos, aquellas realidades heridas y frágiles. Pero 
también nos compromete a reflexionar sobre nues-
tra propia vida y a reconocer que no somos los me-
jores. El buen testimonio siempre ha sido y será la 
mejor predicación ante un mundo desolado y triste.

El nacimiento de Jesús en Belén, de la forma más 
humilde, es una invitación a examinar la actitud de 
nuestro corazón hacia los bienes materiales. La po-
breza que ha de vivir el cristiano tiene que ser una 
pobreza real, ligada al trabajo, a la limpieza, la ayuda 
a los demás, a la sobriedad, al cuidado de la familia y 
de la casa común. Debemos ser parcos en las nece-
sidades personales, frenando los gastos superfluos, 
no cediendo a los caprichos, evitando falsas necesi-
dades, siendo solidarios con los demás, y sobre todo 
manifestando con obras nuestra generosidad con los 
pobres. Este es el desprendimiento que Dios espera 
ver en nosotros, es la voz profética que, en nuestra 
sociedad de consumo, muchos quieren escuchar.

La pobreza que nos pide el Señor no es suciedad, ni 
miseria, ni dejadez, ni pereza, sino todo lo contrario. 
Por eso hemos de mirar siempre a nuestro modelo, 
Jesucristo, que viene a nuestro encuentro y se hace 
presente en el seno de una familia pobre y humilde.
     Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

Dios ha revelado su amor y desde lo más profundo del designio 
divino surge la novedad del anuncio cristiano, «la posibilidad de 
decir a todos los pueblos: “Él se ha revelado. Él personalmente. Y 
ahora está abierto el camino hacia Él”» (DC 13)
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Catequesis

El Espíritu Santo, con su 
presencia perenne en el camino 
de la Iglesia, es quien irradia 
en los creyentes la luz de la 
esperanza. Él la mantiene 

encendida como una llama 
que nunca se apaga, para dar 
apoyo y vigor a nuestra vida

 (SNC 3).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Jeremías invita a poner la confianza en Dios, Él es 
río de agua viva que riega y fecunda nuestras vidas, 
fortalece nuestro espíritu y ayuda a mantenernos 
firmes en el servicio a los pobres; san Pablo, afirma 
que Cristo es garantía de resurrección para quienes 
creemos en Él; y, el evangelio de san Lucas,  con las 
cuatro felicidades y las cuatro maldiciones, nos invita 
a optar por el Reino de Dios y su justicia. Escuchemos 
con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Jeremías 17, 5-8
Esto dice el Señor: “Maldito el hombre que confía 
en el hombre, que en él pone su fuerza y aparta del 
Señor su corazón. Será como un cardo en la estepa, 
que no disfruta del agua cuando llueve; vivirá en la 
aridez del desierto, en una tierra salobre e inhabitable.
Bendito el hombre que confía en el Señor y en él pone 
su esperanza. Será como un árbol plantado junto al 
agua, que hunde en la corriente sus raíces; cuando 
llegue el calor, no lo sentirá y sus hojas se conserva-
rán siempre verdes; en año de sequía no se marchita-
rá ni dejará de dar frutos”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía, 
Banquete del amor.  Hoy, el Señor nos invita a 
la verdadera alegría que consiste en: confiar en 
Él, caminar con esperanza y tener espíritu pobre. 
Pongámonos de pie y entonemos el cántico de 
entrada.
  

2.	 Rito Penitencial

Nos llamamos cristianos, pero muchas veces nos 
olvidamos de vivir las bienaventuranzas; por ello, 

con humildad, pidamos perdón a Dios y a nuestros 
hermanos (Momento de silencio). Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que prometiste habitar en los corazones 
rectos y sencillos: concédenos, por tu gracia, vi-
vir de tal manera que te dignes habitar siempre en 
nosotros.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 1)

Salmista:	 Dichoso el hombre que confía 
	 en el Señor.

Asamblea:	 Dichoso el hombre que confía 
	 en el Señor.

Dichoso aquel que no se guía
por mundanos criterios,
que no anda en malos pasos
ni se burla del bueno,
que ama la ley de Dios
y se goza en cumplir sus mandamientos. R.

Es como un árbol plantado junto al río,
que da fruto a su tiempo
y nunca se marchita.
En todo tendrá éxito. R.

En cambio los malvados
serán como la paja barrida por el viento.
Porque el Señor protege el camino del justo
y al malo sus caminos acaban por perderlo. R.



16 de febrero de 2025

Pero, ¡ay de ustedes, los ricos, porque ya 
tienen ahora su consuelo! ¡Ay de ustedes, los 
que se hartan ahora, porque después tendrán 
hambre! ¡Ay de ustedes, los que ríen ahora, 
porque llorarán de pena! ¡Ay de ustedes, 
cuando todo el mundo los alabe, porque de 
ese modo trataron sus padres a los falsos 
profetas!”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Al Padre Dios, dirijámosle nuestras ora-
ciones para que el proyecto de las bienaventuranzas 
de Jesús se haga realidad en el aquí y ahora de nues-
tra historia. Digamos:
 VENGA A NOSOTROS, TU REINO, SEÑOR.

1. 	Oremos por la Iglesia y sus pastores, para que, 
con sus palabras, paciencia y amor alimenten la 
esperanza de los creyentes, de manera especial, 
de los pobres y sufridos. Roguemos al Señor.

2. 	Oremos por los gobernantes de los pueblos, para 
que busquen la paz y procuren con sus leyes el 
bienestar de los ciudadanos, especialmente de 
quienes más necesitan. Roguemos al Señor.

3. 	Oremos por los pobres y marginados de la socie-
dad, para que Dios les bendiga y consuele a tra-
vés de la justicia y generosidad de sus hermanos. 
Roguemos al Señor.

4. 	Oremos por nosotros, para que, iluminados por el 
espíritu de las bienaventuranzas, manifestemos 
con acciones concretas, la gracia de Dios a los 
más necesitados. Roguemos al Señor.

5. 	Oremos por los que viven sin esperanza y sin fe-
licidad, para que en Dios nuestro Padre, encuen-
tren la dicha plena de las bienaventuranzas.

	 Roguemos al Señor.

Presidente: Padre de amor, acoge las oraciones 
que te presentamos por medio de tu Hijo, que vive 
y reina por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios 15, 12. 16-20

Hermanos: Si hemos predicado que Cristo resucitó de 
entre los muertos, ¿cómo es que algunos de ustedes 
andan diciendo que los muertos no resucitan? Porque 
si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. 
Y si Cristo no resucitó, es vana la fe de ustedes; y por 
tanto, aún viven ustedes en pecado, y los que mu-
rieron en Cristo, perecieron. Si nuestra esperanza en 
Cristo se redujera tan sólo a las cosas de esta vida, 
seríamos los más infelices de todos los hombres. Pero 
no es así, porque Cristo resucitó, y resucitó como la 
primicia de todos los muertos.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Lc 6,23

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor:  Alégrense ese día y salten de gozo, porque 
su recompensa será grande en el cielo, dice el Señor.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
6, 17. 20-26

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús descendió del monte 
con sus discípulos y sus apóstoles y se detuvo 
en un llano. Allí se encontraba mucha gente, 
que había venido tanto de Judea y de Jerusa-
lén, como de la costa de Tiro y de Sidón.
Mirando entonces a sus discípulos, Jesús les 
dijo: “Dichosos ustedes los pobres, porque de 
ustedes es el Reino de Dios. Dichosos ustedes 
los que ahora tienen hambre, porque serán sa-
ciados. Dichosos ustedes los que lloran ahora, 
porque al fin reirán.
Dichosos serán ustedes cuando los hombres 
los aborrezcan y los expulsen de entre ellos, y 
cuando los insulten y maldigan por causa del 
Hijo del hombre. Alégrense ese día y salten 
de gozo, porque su recompensa será grande 
en el cielo. Pues así trataron sus padres a los 
profetas.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

Jeremías es el profeta que desenmascara las fal-
sas seguridades personales y sociales. La lectu-

ra de hoy es una crítica a la alianza de Judá con las 
potencias extranjeras de la época. Existe sólo una 
alianza incapaz de oprimir: la adhesión a Dios; lo de-
más: personas, sistemas o potencias extranjeras, no 
dan vida, generan esclavitud y muerte.

El eje de este texto es el verbo CONFIAR, base y 
fundamento para construir su vida y la vida de la so-
ciedad. Si las personas confían sólo en sí, se vuelven 
autosuficientes y usurpan el lugar de Dios; si confían 
exclusivamente en otras personas, hacen de ellas 
un ídolo que luego les esclavizan. La única salida es 
confiar en Yavhé, Dios de la vida y de la libertad, y 
permitirle que Él sea la base insustituible para la vida 
de su pueblo.

San Lucas afirma que Jesús vino a iniciar una nue-
va sociedad, diferente a la que existía en su tiempo. 
Con su “discurso de la llanura”, muestra que está en 
medio del pueblo campesino, víctima de las injusti-
cias de los opresores; veía el sufrimiento, el hambre 
y llanto de los pobres, y manifiesta que el Reino de 
Dios les pertenece a ellos. También, denuncia que 
esa sociedad tiene ricos saciados y que ríen a costa 
del sufrimiento de los que lloran; que las relaciones 
sociales están corrompidas por la ganancia, el lucro y 
la falta de solidaridad; ellos han acumulado riquezas 
a costa de la explotación a sus trabajadores.

En las bienaventuranzas, Jesús invita a construir una 
nueva sociedad a partir de la opción preferencial por 
los pobres, a quienes les confía su Reino. Deja un 
legado a su Iglesia: Vivir en espíritu de pobreza con 
justicia y libertad, signos y esperanza de Cristo Re-
sucitado, no importa si esto le trae persecuciones y 
martirio.

	 L	 17	 Los siete santos Fundadores – Siervos B.V. María	 Gén 4,1-15.25/ Sal 49/ Mc 8,11-13
	 M	 18	 Santa Gertrudis Comensoli	 Gén 6,5-8;7,1-5.10/ Sal 28/ Mc 8,14-21
	 M	 19	 San Conrado de Piacenza	 Gén 8,6-13.20-22/ Sal 115/ Mc 8,22-26
	 J	 20	 San Eleuterio	 Gén 9,1-13/  Sal 101/ Mc 8,27-33
	 V	 21	 San Pedro Damián, obispo	 Gén 11,1-9/ Sal 32/ Mc 8,34-9,1.
	 S	 22	 Cátedra de San Pedro, Apóstol	 1 Pe 5,1-4/ Sal 22/ Mt 16,13-19
	 D	 23	 San Policarpo, obispo	 Sam 26,2.7-9.12-13.22-23/ Sal 102/ 1 Cor 15,45-49/ Lc 6,27-38

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
74. Del 16 al 19 de febrero, capilla Convento del Buen Pastor

75. Del 20 al 23 de febrero, parroquia “Nuestra Señora del Rosario de Miraflores” 

Cátedra de San Pedro

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Que esta ofrenda, Señor, nos purifique y nos 
renueve; y sea causa de recompensa eterna 
para quienes cumplimos tu voluntad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Alimentados con las delicias celestiales, te pedi-
mos, Señor, que procuremos siempre el alimento 
que nos asegura la vida verdadera.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

VIVAMOS EN ESPÍRITU DE POBREZA 
EVANGÉLICA. 


